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A ti hijo, 
Cuando te sentí por primera vez en mi cuerpo, 
tu corazón galopaba en mi vientre 
y el fuego de la vida 
gestaba el deseo de crear. 
 
A ti, 
Compañero de mi vida 
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“MISE ON PLACE”  
 
Cada plato provocará en los comensales
toda una serie de imágenes y sensaciones
de efectos inesperados e incontrolables.
Laura Esquivel
Escribo desde uno de los espacios más esenciales en la vida: la 
cocina, lugar donde reflexiono sobre mis inquietudes y mis deseos 
artísticos; pongo en cocción las sensaciones compartidas, que 
provoca el sentido del gusto: el placer del paladar… 
Abandono el teatro, la actuación en su forma convencional para 
generar momentos de intercambio efímeros; un espacio de encuentro, 
que ha sido definido como convivio entendido (…) “reunión de 
cuerpo presente, territorial, geográfica en una encrucijada del 
tiempo y del espacio de la cultura viviente en la que no se pueden 
sustraer los cuerpos.” (Dubatti.2012, p.38), en el que se genera 
una acción de dar y recibir, donde las relaciones humanas acuerdan 
las formas de estar en convivio, en un encuentro de arte vivo.  
En este proceso se ha interesado realizado un desplazamiento de mi 
saber de actriz a otros modos de hacer y a espacios en el que el 
arte dio lugar a relaciones humanas inéditas, al saber del cocinar 
donde la cocina es un lugar relacional y genera el convivio. Ha 
emergido la pregunta: ¿cómo se establece la relación con el sabor 
en un espacio que permite el encuentro con el otro?  
Este desplazamiento tuvo tres esferas. Primero, atravesar el 
centro de Barranquilla, en un principio no era claro hacia dónde 
 
llevaba sus tránsitos, sus callejuelas, los encuentros por si 
mismos condujeron a la relación con los vendedores “piratas”, así 
los llamo en este cruce de vida; un cuerpo político y social donde 
la necesidad vital del alimento se intercambia con la potencia 
poética del trueque de mangos. Luego me lanzo al abismo de una 
esfera clínica partiendo de un archivo personal, invito a la 
cocina en convivio con pastas y tomates; al realizar esta acción, 
inquieta a los comensales por la interrupción de una frecuencia 
eléctrica del cerebro, está búsqueda lleva a preguntarme por el 
comensal, siendo el punto de partida de la tercera esfera, que 
conduce a la pregunta por la memoria del sabor, en un banquete 
alquímico que genera la magia al transformar los ingredientes 
puestos a fuego lento. 
La alquimia es la fuente transformadora de materias como un hecho 
químico, que parece mágico al deleite del sabor, creando la magia 
de la cocina; así como la sal es esencial para el sabor pero no se 
ve, como lo son los secretos del arte culinario. Estoy hablando de 
la vida, ella necesita de sal para darle sabor, un intercambio de 
saberes y experiencias que en este proceso se va creando a partir 
de recetarios apropiado y heredados. 
Se potencia la creación con el comensal, en donde las miradas “a 
fuego lento” e ingredientes culinarios convoca a la gestación de 
una acción poética frente al elemento fundamental para que los 
alimentos se lleven a cabo es el fuego, que sirve para la cocción 
utilizado por miles de años: el fogón.  
 
Tal vez la única salida que nos queda es rescatar el fuego 
civilizador y convertirlo nuevamente en el centro de nuestro 
hogar. Reunámonos junto a él para reflexionar sobre nuestra 
relación íntima con la vida. Recuperemos el culto a la cocina, 
para que dentro de ese espacio de libertad y democracia, podamos 
recordar cuál es el significado de nuestra existencia. (Esquivel, 
1989,p.4). 
 
Retorno al fuego, como elemento principal en la historia de las 
cavernas, siendo su lumbre la que propició las primeras relaciones 
humanas en una acción creativa y gastronómica. Una experiencia 
humana prende del deseo de la creación a partir del degustar en 
encuentros de vida. Esta imagen lleva al recuerdo de mi infancia, 
cuando sentada en la cocina de mi abuela, la sabia se convertía en 
alquimista jugando con los elementos, transformando el sabor de 
los ingredientes, es allí frente al fuego donde nació mi interés 
por el cocinar como un acto mágico de entrega, donde se hacían 
charlas largas y llegaban todos al encuentro como invitados a la 
mesa. Una acción que evidentemente no se puede alejar de nuestra 
identidad. 
Una vez inmersos en el tema del gusto y el sabor me acerco al 
arte, que nos lleva a plantear en la actualidad otras formas de 
compartir con el otro, no simplemente como espectadores que 
observan una escena, sino a coexistir como presencias que 
interactúan aquí y ahora en una experiencia vivencial, creando con 
ellos la obra, brindan una nueva faceta en el viaje que como 
artista dejó seducirme por los tomates, como fruta fértil que 
 
germina el deseo artístico entre el sabor y las relaciones 
humanas:  
La práctica artística se concentra en la esfera de las relaciones 
humanas. El artista se focaliza entonces, cada vez más claramente, 
en las relaciones que su trabajo va a crear en su público, o en la 
invención de modelos sociales, de relaciones humanas…” 
(Borriaud.2008, p.31). 
 
Es aquí donde la presente escritura cobra sentido ya que es en 
gran medida, la huella escritural de lo vivido como un 
acontecimiento de encuentros, de múltiples reflejos asumidos en la 
deriva de las artes vivas; deriva porque desde el comienzo de este 
viaje no tuve un rumbo planteado, en el caminar me dejaba permear 
del espacio y sus presencias estableciendo una relación con ellos 
y se encamina al alimento desde la necesidad vital de comer, hasta 
el goce fortuito del placer del gusto en un vaivén de sabores. Un 
laboratorio de alquimista en el que en los fogones reverbera el 
fuego del encuentro de las personas que se involucran, que juegan 
y que viven. 
En la deriva, en medio de estos encuentros con el alimento surge 
en primera instancia la necesidad vital de supervivencia como lo 
es el comer para vivir. Nace otro tipo de preguntas… ¿Cómo se da 
el encuentro con lo humano? ¿No es una dinámica salvaje o caníbal 
cuando hablamos en el arte desde una necesidad vital como lo es el 
campo del comer?, la comida nos evoca el amor pero también 
despierta los más salvajes instintos de lo humano, a esto le llamo 
naturaleza humana.
 
Encontrarse con la mirada del otro, despierta la pregunta ¿Qué 
propone la mirada del otro? ¿Cómo nos relacionamos? detona el 
interrogante del espacio ¿Qué es lo que está propiciando el 
espacio?, el lugar genera profundamente relación con el placer del 
gusto, este evoca momentos donde probamos los sabores, a fin de 
cuentas es la pregunta profunda en esta deriva, como acto 
alquímico en el encuentro con los comensales…  
 
Esta creación específica no acontece solamente a un campo 
ideológico, reflexivo y práctico del estado relacional, creo que 
va más allá de un postulado teórico… que puede ser objeto de 
discusión de los filósofos y teóricos del arte… más bien al 
conjunto de propuestas que ponen en juego en esta acción como un 
gesto artístico en la relaciones humanas, permite preguntarme, 
cuestionarme, inquietarme, sumergirme en un deseo como artista de 
crear junto al otro; como lo dice Bourriaud “Quiero decir con esto 
que más allá del carácter relacional intrínseco de la obra de 
arte, las figuras de referencia de la esfera de las relaciones 
humanas se han convertido desde entonces en “formas" 
artísticas…”(2008, p.31), espacios efímeros donde solo se puede 
experimentar con el cuerpo en vida propia.  
 
Otros artistas han creado sus obras donde interrogan el gusto y 
las relaciones humanas, uno de los exponentes de encuentros con el 
alimento o las relaciones amistosas lo es Rirkrit Tiravanija  
Soup/No soup (2012). Él se expone, no evade las formas del objeto 
de arte, sino que brinda una serie de acontecimientos que le dan 
vida propia y duración al encuentro artístico, por esto la forma 
se vuelve un encuentro con el otro, que puede definirse “como un 
encuentro duradero”, así como la cocina tiene su propio tiempo-
 
espacio para crear la alquimia de los ingredientes, (…) Para crear 
un mundo, este encuentro debe ser duradero: los elementos que lo 
constituyen deben unirse en una forma, es decir que debe haber 
posesión de un elemento por otro” (Bourriaud, 2008, p.19). 
El arte culinario es también un tema del convivio, en relación con 
el cuerpo y la comida como materias vivas, con un comensal que 
trae consigo su propia historia y gusto, que posibilita el hecho 
poético del sabor. Este hecho estético establece un proceso de 
comunicación con el otro, en un intercambio de vida en espacios 
esencialmente relacionales, brindando experiencias que generan el 
compartir. 
Aquí unos platos que fueron pasos, en el despertar con los aromas 
y sabores de la cocina, en especial el tomate, el ajo y la cebolla 
al fervor del aceite de oliva, deleitan la presencia del sentido 
del olfato para nuestro gusto. Una acción poética en el espacio 
cotidiano con una duración de cocción a fuego lento, abarca el 
espacio y tiempo de la cocina, haciendo visible lo invisible de 
nuestras relaciones con el sabor. La sazón y sabor da una buena 
impresión en el paladar del comensal. 
El gusto vuelve a nuestra historia de saberes culinarios de los 
cocinero/as… el gesto se presenta ahora con una duración por 
experimentar, que posibilita un intercambio ilimitado de vida, 
permite que el arte fluya en el encuentro, en el placer lo más 














Oda al tomate 
La calle 
















entra por los almuerzos, 
se sienta 
reposado 
en los aparadores, 
entre los vasos, 
las mantequilleras, 




Debemos, por desgracia, 
asesinarlo: 
se hunde 
el cuchillo  
en su pulpa viviente, 






llena las ensaladas 
de Chile, 
se casa alegremente 
con la clara cebolla, 





esencial del olivo,  




la sal su magnetismo: 
son las bodas 
del día 







con su aroma 




la mesa, en la cintura 
del verano, 
el tomate, 







la insigne plenitud 
y la abundancia 
sin hueso, 
sin coraza, 
sin escamas ni espinas, 
nos entrega 
el regalo 
de su color fogoso 
y la totalidad de su 
frescura. 
              
       




A fuego lento 
 Unos tomates cocinándose 
escuchando el susurro de los Orishas; 
una salsa de tomate que se ofrenda… 
El cuerpo de una mujer celebra nuestro encuentro. 
 
Eres fruto del ovario de una flor 
cuya cascara te protege; 
juego con el sonido del cuchillo, 
 galopando como un corazón  
en su cuerpo blando, 
se siente jugoso, 
textura rasposa, redondo y frágil,. 
 tu mayor peso es agua… 
también acido, te acompañas 
con un toque de azúcar o cebolla 
 para no agriar el paladar. 
 
En la hermosa alquimia de la mirada, 
en una presencia viva con el sabor 
me pregunto: 
 por la relación del cuerpo con la comida… 
 yo siento el cuerpo, mi mente piensa, 
pero se desvanece en el peso de mi cuerpo liviano…. 
me encarno en una cocinera 
entre una bruja o gitana 
con unos tomates 
tan generosos  
que apetecen en cualquier plato. 
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Llegaste tomate, cuando mi cuerpo gritaba auxilio para la creación de mi 
deseo poético, para abrir con tus células vivas una ventana al deseo 
placentero del sabor, sentir, saborear, comer y devorar…  
 
te miro… 
 te huelo…         
           te siento… 




                         deséame  
se desliza en mis manos 
      hueles             quemas 
               suave           
se hace agua la boca 





          con tu sabor y color… 
  degustar…    saborear…  
                         percibir 
Fruto fértil  
      semillas ovaladas 
                 aperitivo ligero 
    provocas el deseo de comer 
          Eres una fruta 
aunque no te sirven de postre  
    Hueles, sabes… 
                tu esencia activa 
                    el sabor 








PRIMER INGREDIENTE: TODOS SOMOS “PIRATAS” 
Las ideas son como peces. 
David Lynch
Todos somos “piratas”. Si no vendo, no como. A mil. A mil. Diez 
mangos a mil. Ajá, si no llevo comida mi mujé me echa… estamos en 
nuestro derecho de vender… esos perros no entienden que hay que 
comer… lleve el mango madurito. Mija hay que vender… la necesidad… 
ponme ahí, ponme ahí, mi nombre es Evita, con “V” pequeña, estoy 
haciendo una bomba ¡que si esos hp vienen se las tiro primero yo a 
ellos que ellos a mí. Ellos dicen que somos vendedores ambulantes… 
la vecdá somos informales o piratas. Cien vendedores informales 
fueron desalojados de la calle treinta, trescientos vendedores 
protestan.  
Mira niña, yo no estudié, no sé leé, quisiera trabajar por allá 
arriba pero ajá… yo le vendo baratico, yo la trato bien. Tampoco 
están dejando trabajar, llegan todos groseros ahí... Dañándole las 
cosas a uno y uno no está pa’ pecdé... A la orden, a la orden. Si 
nos mueven de acá nos tocará achicar el mar con totuma. Hay que 
salir con la bendición, mil bendiciones para usted.  
Amarillito el mango, amarillito, amarillito… ¡pilas que hay mango! 
dulces como tus labios y el aroma de tu miel. Nosotras también 
somos madres. La necesidad está llevando al raterismo… te quitan 




Centro de la ciudad de
 
Barranquilla.  
Transito por las calles, 
sin
 
buscar algo concreto. 
Solo una
 
observación con todos 
los sentidos abiertos. 
          En la calle: 
brilla por el sol y la arena, 
     el caño abraza el Magdalena… 
Callejones con historias, 
personas en el diario de la vida 




deriva      deriva         deriva 
      deriva        deriva 
deriva   deriva   deriva   deriva 
    deriva     deriva    deriva 
  deriva    deriva     deriva 
         deriva     deriva 
    deriva              deriva 
  deriva      deriva      deriva 
deriva   deriva   deriva   deriva 
deriva      deriva 
deriva    deriva     deriva      
deriva    deriva 
deriva 
 de una hora por el centro 
de la ciudad  
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Silencio     oler     silencio 
       caminar     oler      
observar    percibir     silencio  
      percibir    silencio     
caminar      observar        oler  
   percibir     caminar  silencio 
caminar     silencio        oler  
  silencio   observar   silencio 
       percibir      caminar 
             observar 
caminar     silencio        oler  
  silencio   observar   silencio 
       percibir      caminar 
             observar 








      texturas 
            olores 
                colores 
                      sonidos… 
 
Provocadores de imágenes que detonan una hambrienta 
necesidad caníbal de: 
 
mirar        ser mirada 
  percibir      ser percibida 
    devorar       ser devorado 




Una deriva donde era mirada salvajemente. Dejar que el paisaje te 
conduzca por diferentes sensaciones de los sentidos del cuerpo, 
quizás te guste, te incomode o te genere una extraña sensación de 
estar perdida en fragmentos de aquellas vidas, también reales del 
mundo que no se suele habitar en sus calles:  
callejuelas  
     callejones  
          bocacalles  
               pasadizos  
                   travesías 
                     laberínticas                   
El tiempo-espacio impulsará esta deriva, entre cuerpos con una 
identidad colectiva. No se sabe a dónde nos llevará este 
encuentro. ¡¿Qué llegará a pasar?! ¿Cómo afectará al otro, 
vendedor, transeúnte y a mí este recorrido? ¿Cómo se altera su 
cuerpo, mi cuerpo? En la calle estás expuesto ante la mirada 
expectante de transeúntes y vendedores, donde se zambullen en una 
sociedad caníbal: en un juego de devorar, donde tienes que jugar 
para no ser consumido por la supervivencia del poder.   
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Se ve, se huele, se escucha: 
Asfalto caliente 
             agua fría  
                    madera 
                         flores 
 
La brisa rozando los cuerpos  
 
A $5.000 las uvas 
a $1000 20 limones a $1000 
tres libras de tomate a $ 2000 
a $1000 20 limones a $1000 
a $5.000 las uvas 
 




Caminar entre especias, huele a: 
azafrán  
     orégano  
          laurel seco 
                pimienta de olor 
               comino 
             ajo  
pimienta picante  
             curry  
               sal china… 
                canela en astilla  
          albahaca  
     paprika 
cúrcuma 




Mirar las frutas…  
su color,   su forma,   su olor: 
mango de azúcar 
     tomate 
          aguacate 
                 mandarina 
                         piña 
                           limón 
                      ciruela 
                  papaya 
           papayuela 
        uvas 
   mamones 
fresas 




Frutas y flores de mil colores que se combinan con un profundo 
verde y sobre el asfalto un hilo de agua buscando su camino, un 
olor que llega de carne húmeda mezclada con agua y sangre, carne 
que se vende para el alimento diario. En la esquina de esa calle, 
pescado de liza seco por el sol, se revuelve mi estómago y no de 
la provocación para comer, sino de una mezcla improbable de mi 
paladar.  
Aturdida por el bullicio ensordecedor del lugar, el espacio 
público me propone una forma de relacionarme con el cuerpo, que 
aumenta la percepción de la conciencia en el espacio, exige un 
tempo determinado, su tiempo, su propio lenguaje, su vitalidad 
efímera. 
En medio del fulgurante bombardeo caribeño y agotada la mirada por 
el reflejo del sol en la cara, escucho unas voces en un tono 
melancólico, entre la pasión de vivir o morir, boleros de 
despecho, de amor… Revivo con las voces, encuentros familiares, 
cantan y comparten los traguitos del anís de la montaña, mientras 
la mamá, la abuela, la sabia cocinara crea en un mágico espacio. 
Sentimiento de añoranza de melodías de mi tierra, de las tertulias 
de los vecinos de las vivencias de infancia en las fincas o 
historias de amor, sentados en las puertas de la casa viendo el 
horizonte de la montaña cafetera, que ya no está en mi mirada, 
ahora está en estas calles Barranquilleras. Momento plácido y 
extraño en la plaza con una radio vieja, canciones de la tradición 
popular: Rancheras, Boleros…  
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En un beso la vida                en tus brazos la muerte 
  sombras nada más entre tu vida y mi vida…  
                 pude ser feliz y estoy en vida muriendo…  
                               y entre lágrimas viviendo… 
     quisiera abrir lentamente mis penas… 
                sombras nada más, acariciando mis manos…  
La voz de un juramento.            que labios maldecidos… 
          no me toquen ese vals porque me matan… 
yo tuve que matar a un ser que quise amar              
                       y aun estando muerta yo la quiero… 
   quiero comprarle a la vida  
                     cinco centavitos de felicidad… 
  y tan solo un minuto poderte besar… 
                         adoro la calle en que nos vimos, 
la noche en que nos conocimos…  
                        adoro la forma en que sonríes… 
             yo te adoro vida mía..   
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Vuelvo a la realidad, sigo caminando por la calle 30 entre 
espacios ocupados por vendedores “piratas” o comerciantes… Corren, 
huyen entra por las callejuelas porque les van a quitar su 
mercancía, se pierden fugazmente en el espacio. A lo lejos, una 
carreta tirada por la calle y sus mangos rodando por ella; una voz 
de una mujer gritando: “¡Ese es el alimento de mi familia!”. 
necesidad 
       mangos 
          Mesón de madera 
   fritura                 estufa 
         chorizos rojos 
  calor                 necesidad 
           alimento 
       Mesón de madera 
estufa            almuerzo 
 mangos                    mangos         
Mesón de madera  
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Y una mujer con su madre e hija de aproximadamente 2 años; la 
fritura el alimento de la niña. La cocina inexorablemente a fuego 
y aceite refrito. Ahora pienso: el fuego se enciende para la 
cocción fulgurante del deseo. Para "cocinar ideas", es necesario 
sumergirse en la profundidad de esta deriva. Es allí donde la 
pesca genera imágenes detonantes y las posibles relaciones con los 
vendedores “piratas”.  
Un cuerpo vulnerable ante esa realidad aviva el deseo de gestar 
una acción poética, en un impulso vital de estar con ellos. Con 
una mirada ideológica-política, escudriño en la mirada y en el 
estar con el otro. La necesidad de evidenciar un lugar 
“territorio” que está siendo transgredido inesperadamente por el 
poder e ignorado por los transeúntes, agotados por el rebusque de 
comida para sus familias… 
Me rodeo de aquella vitalidad alegre que brota en medio de la 
fruta amarilla del pueblo, como lo es el mango de azúcar. Escojo 
un lugar de donde habían sido desalojados vendedores "piratas", un 
territorio quizá, otrora habitado por un vendedor "pirata" de 
mangos...Ahora habito ese espacio. ¡Soy vendedora de mangos!, de 
una pila de mangos. Entonces, yo soy ellos, ellos se relacionan 
conmigo, ellos son nosotros, nosotros "piratas"... Relaciones 
corpóreas reconstruyendo los espacios efímeros, de las prácticas 
de vendedores “piratas”. Yo ¿altruista?, yo ¿colonizadora?, no sé 
impulso vital lo llamaría, o como lo dice Borriaud “Nada más 
absurdo que afirmar que el arte contemporáneo no desarrolla 
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proyecto cultural o político” (2008:12).Una “pirata”, yo, trazo en 
el andén: cuadrados con tiza, material efímero, nombres propios: 
    Vita               Pitu  
pila de mangos     pila de mangos 
             El Paisa          
          pila de mangos         
    Dulce               Alba  
pila de mangos     pila de mangos 
             Kike              
         pila de mangos     
    Rafael              Ceci  





“Te lo tengo amarillito” 















Empecé a escribir en el suelo, dando un territorio a cada cual. 
Nombres que al principio fueron inventados pasaron a ser reales 
cuando vendedores desplazados me pidieron que los nombrara en el 
espacio, y así fue, en el piso sucio de un andén peatonal se leían 
los nombres de sujetos que son olvidados por lo efímero de su 
trabajo, que son fácilmente reemplazados al igual que los 
productos que venden.  
Al instalarme en el andén peatonal se expande mi percepción, mirar 
alrededor genera un contacto con los viandantes, que caminan como 
pasa el tiempo y llega hasta el final de la tarde, donde comienzan 
otras vidas a circular. 
Serián las 4:30 p.m. estaba atardeciendo y la luz del sol 
ocultándose tras los edificios del fondo, queriendo decir, es hora 
casi de terminar la labor ardua de los llamados vendedores 
“piratas”, lo que se vendió durante el día fue la ganancia. Lo que 
quedó, quizá pérdida. El señor que vende piñas en la esquina donde 
me ubico con los mangos, se acercó y dijo: “¡te lo cambio palo a 
palo!” ¿Qué quería decir?... Le habían quedado tres piñas.  
Trueque de mangos por piñas, vida por vida, comida por comida en 
el mismo matiz de color amarillo, como el color de ese atardecer 
¡Todo lo que puede suceder en un instante! Devela de forma poética 
la estética… Su estética, una superficie donde se despliega 
intercambios que van estableciendo nuevas formas de estar en la 
calle.   
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Esta acción activó el trueque; una acción de intercambio más 
potente que la plata, ya que pone en tensión dicha relación, ellos 
plantean su propio lenguaje, un cuerpo que transforma en el 
encuentro formas de relación con el vendedor y los transeúntes, 
situación poética donde la pertenencia radica en la relación con 
el otro. Lo que se produce en ese espacio entre las personas y el 
mundo de la calle. 
Crear con ellos un sentido poético, es decir en el momento de 
encuentro con el otro. Es un estar en complicidad para poder 
estar-junto a ellos, con los que habitan este espacio donde se 
territorializa y se condensa la vida, una realidad en la que no 
nos gusta estar. El arte dispone su lugar dentro de un rol social 
donde “el arte es un estado de encuentro… la obra de arte 
representa un intersticio social” Bourriaud (2008: 19) Dentro de 
esta deriva que establece un “intersticio social”, busco en lo 
cotidiano como lo es el vender en la calle, el estar-junto a ellos 
en un espacio tiempo que propiciar este encuentro. 
Estos cuerpos en la deriva comienzan a tener su propio sabor. Esta 
vez fue el mango que empezaba a estar en cosecha y se ofrecía al 
gusto del paladar, que no se pudo concluir por una ausencia de 
salud, que no fue tampoco ausencia porque no se pueden borrar los 
pasos que di en estas callejuelas y luego, sin saberlo este sería 
mi primer encuentro con una materia viva, como ingrediente en la 





SEGUNDO INGREDIENTE: UN CUERPO AUSENTE
“Esto es mi cuerpo”: 
aserción muda, constante, de mi mera presencia, ella implica una distancia: 
“esto” he aquí lo que pongo delante de ustedes. 
 Es “mi cuerpo”. 
Jean-Luc Nancy 
 
La deriva por las calles del centro, se desplaza de un cuerpo 
presente a estar ausente entre “sueño-vigilia”. La mujer pirata 
empieza a viajar por su propio cuerpo, como archivo que guarda 
sensaciones de un cuerpo que convulsiona….  
Un cuerpo en un estado físico que aún no comprende sus gestos, que 
son contenidos y ausentes; perturban mi mente y absorta en unos 
pensamientos borrosos, extraños me pregunto ¿Cómo un archivo 
personal deja de ser personal para volverse de nosotros?, detrás 
de esta pregunta hay imágenes de movimientos interrumpidos, aunque 
su sincronización con algunos gestos hacen comprender que esas 
imágenes proceden de la mente. 
Esta inquietud crea el deseo de recorrer la imagen del cerebro, 
que se desvanece porque en un sueño-vigilia de un examen que dura 
699m., condición que no es visible para quien lo vive, que no se 
deja permear al otro, este estado vuelve la creación una 
callejuela sin salida, un abismo al vacío que asumo con total 
persistencia indagando en las formas de derivar por el cerebro. 
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Cuando estoy en este vacío busco refugio en la técnica que 
conozco, la actuación. Movimientos en quietud, ausencia que 
interrumpe una frecuencia dada por cortos circuitos cerebrales, un 
cuerpo que convulsiona perturbado, esfera clínica. Me encuentro 
con un resultado de un encefalograma del sueño, unas líneas 
llevando la frecuencia. ¿Cuál es la realidad? Un uso del sueño: 
también conocido como el ritmo sonidos de ondas del sueño. 
¿Qué sueño? Una mujer que cocina unos espaguetis, uno de ¡mis 
platos preferidos! Mientras que van entrando al espacio se va 
preparando los ingredientes en el mesón de la cocina, me relaciono 
con el tomate, las pastas, el aceite de oliva…  
El sueño, la Pic-no-lep-si-a: ausencias frecuentes. La realidad se 
traslada a instantes de ausencia “pequeño mal”. En un espacio 
cotidiano, una acción en la cocina, descargas intermitentes, 
instantes de la nada en el fluido del cocinar; haciendo la pasta 
maridada con de vino. 
Invito a este espacio para cenar, pero no logro que se acerquen, 
se ubican como espectadores que solo vienen a ver, escucho 
susurros de inquietudes del cocinar, pero persiste la quietud de 
ellos, en el centro del escenario la mujer cocinando y la mirada 
se queda solo en su presencia, entonces decido mirarlos y allí  
entre miradas inquietas, perturbadas como cuerpos vivos que está 
incomodos, interrogada y devorada por el espectador; busco en el 
juego escénico un convivio que permita la percepción de sus 




¿qué se quiere olvidar?  
tomates partidos a la mitad 
destriparlos con las manos 
echarlos al satén, 
revolver de vez en cuando 
vuelve la picnolepsia  
huele a pasta de tomate quemada 
un cuerpo en tensión,  
no se abre, como se expanden los tomates al vapor 
la ausencia cambia la impresión de la realidad 
la relatividad de la percepción  
los comensales desean intervenir 
porque quizá la pasta se va quemar 
 quedaría de mal sabor. 
una acción placentera hecha con angustia 
que paraliza el movimiento                         




Despierto      respiro      miro  
        observo       despierto 
   despierto   los comensales 
la cocina    despierto    cocinar 
     comer  devorar  degustar 
saborear                despierto 
   un instante     desapareció  
despierto               despierto 
resultado del electo: 
Olores      despierto     observo 
   relación     cuerpo-comida  
despierto   una mujer   despierto 
            anfitriona  
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Todo lo que se ofrece a la visión en el instante de la mirada 
Paul Virilio.
Se perfila un indicio que lleva a cocinar, espacio que permite el 
convivio con el otro ya por ende esencialmente relacional, en este 
caso el espectador se vuelve comensal; se acrecentó la necesidad 
de escuchar, oler y observar el susurro del lugar, se percibe el 
suave sonido del sofreír la cebolla con pasta de tomate en la 
sartén a fuego lento. 
Lo que habitaba en este espacio, lo que estaba apareciendo 
importante a veces no se identificaba… Me preguntaba por el cuerpo 
cerebral, por las neuronas en una cocina interrumpida, la 
frecuencia por la picnolepsia, y se descubre otras “neuronas” las 
del estómago, lo visceral, lo gustativo, lo que emociona y no se 
racionaliza. Desaparece el resultado del electoencefalograma, el 
sueño termina, se toma la decisión de abandonar la picnolepsia, 
cambio de personaje ausente cocinando en un vacío a una mujer 
anfitriona. 
Esta decisión provoca compartir en el cocinar el deleite del 
paladar, que evoca la memoria del sabor en el cuerpo, como la sal 
en la comida, no se ve, pero es la esencia del sabor, esta es la 
verdadera alquimia transformadora del alimento, “juega con el 
calor, el tiempo de vida, de esto depende el cambio entre la sal y 
las condiciones del alimento. Y el arte ya no busca representar 












  Querida Alejandra:
   Me alegra saber que has recuperado el sosiego.  
  La usencia tuya no fue ausencia-ausencia,  
  fue, más bien, una presencia en suspenso.  
  Tu siempre porosidad y muy presente durante        
  el proceso impiden pensar que no estuviste.  
                                                                Adriana  





CUERPOS EN DEGUSTACIÓN Y GESTACIÓN 
A veces quisiera gruñir un gesto que rompiera la crisálida de mi dúctil forma de 
callar, la nuez seca en la garganta es un coco atiborrado de grafemas insensibles, 
indecibles y serviles de una conciencia enjuta y voraz de ruidos. Luces y pirotecnia 
artificiosa del hambre de la nada, soplar un conjuro de magias olvidadas 
A.O.F
La alquimia del sabor despierta la relación con la comida, 
experiencia que se develó en el vacío del segundo ingrediente 
acompañada por otras presencias, es decir con la mirada del otro; 
en un silencio que atiborraba mi garganta por un sin sabor en esta 
deriva. No degustaban pero al final de la presentación, es donde 
en verdad comenzó la creación, llega una avalancha devoradora a 
degustar el plato, la potencia en ese imagen se apodera de la 
sensación del sabor, el ruido gesta sensaciones del gusto en el 
paladar y abren los sentidos, la intuición me empuja al convivio 
con los comensales, descubro con ellos posibles formas de 
encuentro. 
Es precisamente en este encuentro que mientras hago la salsa de 
tomate para la pasta surge el aperitivo y con la imagen caníbal 
del final de la ausencia, aparece ya sin dudas el deseo por 
indagar en el sentido del gusto como “disposición, adquirida, para 
‘diferenciar’ y ‘apreciar’ (Bourdieu,1988:), es un sentido propio 
de acuerdo a la experiencia gustativa de cada persona, no se nace 
con el gusto ya desarrollado, se va cultivando a partir de lo que 
ha comido en su vida, tiene que ver también con la cultura, la 
región y el entorno de donde construye su vida, es decir, las 
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identidades sociales, es una facultad intrínsecamente vivencial. 
Vuelvo al centro de Barranquilla donde el intercambio con el 
alimento era la necesidad vital de llevar comida a su casa, pero 
ese trueque como acción poética, permite ahora otra forma de 
relación con los vendedores que ofrecen los abastos para la 
preparación del plato fuerte. 
El gusto también puede ser visto como historia corporizada que 
vincula al comensal o cocinera con un pasado común. Una forma de 
percibir que posee la memoria gustativa y que lleva a envolver de 
significados emotivos la comida; donde las diferencias del gusto 
se vuelven potencia para la creación conjunta.  
La creación comienza a tener un sentido por el interés del gestar 
un espacio amistoso donde nos relacionemos con el gusto y el 
placer del paladar. La percepción del gusto es el saber de tu 
cuerpo y lo relacionamos con ciertas sensaciones de experiencias 
que tenemos cuando hemos saboreado los alimentos, es inseparable 
el gusto de la capacidad de percibir los sabores. 
Degustar la comida en un espacio que vibra ante fuego, la alquimia 
del cocinar con las especias que aún no reconozco… Me presento 
ante ustedes como una mujer anfitriona en un encuentro que 
comienza con el ritual de apertura de los ingredientes y abre los 
sentidos al cúmulo de sensaciones que percibe el olfato y permite 
que sus dimensiones animales emerjan con total pureza entre el 




los cortes del tiempo trazan 
fragmentos…
sinergia               cuerpos  
memoria de sabores 
el alimento es real 
genera: 
placer        gusto       memoria 
degustar la comida 
 el encuentro 
               las materias 




Tomates acariciaron mis manos como aperitivo del deseo poético. 
Momento para compartir en el afán por estar allí, estar con los 
demás en la contradicción de un juego que es observado y 
degustado, el cuerpo es comida, me devoro, todo este tiempo ha 
sido una cocción que hizo aflorar los sabores de la memoria del 
cuerpo… Ofreciéndolo, revivió mi gusto, el gozo, y el reencuentro 
con el placer de cocinar.  
La música de fondo me lleva a los boleros de mi tierra cafetera… 
Poder finalmente gestar con música y cantar juntos, luego de una 
cita postergada… Respiro, la sazón vive la historia de su 
historia… El ruido alrededor no logra extraernos… Resuenan las 
palabras y los hechizos, en la generosidad de las voces…  
En un beso la vida 
             En tus brazos la muerte 
                                Sombras nada más 
                                          Pude ser feliz. 
La música del Caribe llora como la cebolla una nostalgia vieja de 
años, con melodías antes del interior del país. La cebolla es 
amarga sin el fuego, pero tan importante para la cocina como el 
alma para el cuerpo, es allí donde las montañas del viejo Caldas 
se extienden por los trópicos de mi alma, la nostalgia sonríe, y 
el cuerpo se mueve danzante en medio de la improvisada 
presentación de su paladar… La memoria está cantada desde la 
cocina, la música se vuelve un acompañante fiel en una cadencia de 
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movimientos entre sonidos que se vuelven melodías, desde la 
vibración del tambor hasta la nostalgia de la guitarra, dando 
sabor y cuerpo a los alimentos. 
Percibir transportada por el olfato, la sazón, la escucha, la 
visión, el cuerpo, las pequeñas acciones que crean un lenguaje 
propio del movimiento en las manos; en la cocina cada uno tiene su 
propia receta desde la memoria de su paladar pasando el cuerpo. 
Una relación se potencia en cuanto se participa, en la medida que 
es ofrecida… se trata de dar, necesidad natural de brindar el gozo 
de abrir y desplegar la percepción de los sentidos, los sonidos 
vuelven con la música para salir de los pensamientos racionales y 
llegar a las memorias del sabor… Las máximas de la sabiduría 
popular expresadas en mandatos cariñosos que resuenan… Sus huellas 
se quedan en nuestras miradas, cada especia es una llave que 
guarda los secretos del sabor hasta el inconsciente, hacia la vida 
de cada comensal, se comparte el alma de quien sirve el círculo 
del convivio…  
Esta imagen revive un sinnúmero de sensaciones, de sonidos, 
olores, formas, sabores y texturas de los alimentos, pero 
esencialmente la sazón. ¿Qué le pasa a los cuerpos cuando una 
explosión de sabores llega a su paladar? La comida está en la mesa 
donde se establecen las relaciones con el sabor de la memoria. 
¿Qué le pasa a un cuerpo con relación a su memoria del sabor?  
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Invito a degustar paella, pa’ti, pa’mi, pa’ nosotros, pa’ ella, 
pa’ todas, pa’ todos. El origen de este plato nace de la historia 
ribereña de la Albufera de Valencia “ella”, una mujer que 
“hechizaba” a los hombres con su hermosura, un día su padre hizo 
un concurso de platos de arroz entre los muchachos candidatos para 
ella, que daban gritos al cielo “Es pa’ ella”. La receta ganadora 
se quedó con ese nombre, aunque por el paso de los años no se sabe 
dónde está la receta original y cada cocinero o cocinera lo hace 
con su experiencia del gusto.  
En el convite el principal ingrediente del plato fuerte es el 
arroz, una materia de sabor colectivo que se presta a la deriva 
amorosa del paladar, su naturaleza tiene la magia transformadora 
de los ingredientes a favor de la experiencia viva del quehacer 
mismo, entre ollas, cucharas, tablas, y por supuesto el cuchillo 
como utensilio esencial en esta. Un encuentro de memorias en un 
devenir de olores y sabores placenteros, cocinar es una acción que 
tiene origen ritual acompañado del fuego y esencialmente 
relacional, donde se crea con la historia de cada persona y las 
recetas familiares. 
El degustar despertó la historia del gusto en mi cuerpo y la de 
los presentes. Se hizo evidente la relación cuerpo-comida en un 
convivio entre los comensales, el tiempo y el espacio que 
inquietan otro camino donde se conjuga la cocina como experiencia 
del placer, la presencia de alimentos, formas, olores y sabores 




  ajo     cebolla     jengibre    
aceite de oliva     algas marinas 
  sal      curry        cúrcuma 
    champiñones     zanahoria     
frijol blanco          berenjenas 
   paprika    soya    pimienta 
marañon      girasol     ajonjolí 
   azafrán    laurel    romero 
se hizo presente otra vez 
el fuego   
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Al ofrecer muchas personas se 
abalanzan a la comida: 
devorar      caníbal        comer  
luego como acto de amor 
compartían lo que degustaban. 
 
A mi mente viene: 
Un vaivén entre lo canibal  
y el sabor 
La sazón la da el corazón 
La magia del sabor y del sentir 






Querida Patricia  
 
Mujer hermosa de sabia sazón 
gracias por compartir con sabor a canela, 
la memoria de tu ensueño de sabor. 
Gitana vestida de colores 






DULCE DE MANGO CON UN TOQUE DE CANELA 
De la degustación del plato fuerte, llega un instante de calma 
deseado por los comensales, un momento placido, liviano y cálido 
dando la sensación al cuerpo de satisfacción. El postre de mango 
con un toque de canela es para la comida, como la cereza al 
pastel. ¡Claro! A quien le guste el dulce de la vida; dulce de 
mango con un toque de canela provocador de sensaciones del 
paladar. 
Caminar por las calles de Barranquilla entre andenes, casas y 
esquinas ya no el centro propiamente, sino por sus barrios, calles 
que también pueden ser las calles de los pueblos cercanos del 
Magdalena, entre palos de mango y ciruelo que guardan la historia 
de esta tierra, nostalgia de la vieja Barranquilla de recuerdos 
bajo del palo de mango, la frescura que este da al ponerse en su 
sombra, ambiente que detona imágenes propias y ajenas, el sabor, 
el olor y sus formas; estos recuerdos envolventes e insinuantes 
que desbordan los sentidos del sabor y la imaginación. 
Han pasado las brisas de diciembre y han caído las flores de los 
árboles. Ahora vuelve el palo a parir la sabrosa cosecha de 
mangos, el paisaje con un resplandor amarillo por el sol y su 
arena en mí retorna la imagen del primer ingrediente. Mango fruto 
dulce que llega a provocar la acción poética “Todos somos piratas” 
como retorno para la creación del ultimo toque a fuego lento. Lo 
cotidiano parece ser hoy un terreno de sabores.  
71 
 
Los mangos son de diferentes texturas o naturaleza desde su mismo 








  hilaza   manga   filipino 
    manzanita   de azúcar    
            pico loro 
mango de clase 
            mango de candela 
mango de masa 
mango de…  
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La vida debajo del palo de mango 
entre calle y calle 
 
Historias románticas 
              nuevos romances 
chismes de la cuadra 
             árbol acogedor… 
la siesta de la tarde
          mango fruto fértil 
charlas políticas  
          situación de Colombia 
letras de canciones 
           nuevos encuentros 
melodías para el oído 
                                  son y sabor  
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Propicia encuentros  
con los vecinos 
 
Niños tumbando el mango con un 
palo 
El partido de futbol la semana 
“gol” 
Relaciones de cuerpos, vidas 
historias… 
Espacio placentero 
 con el otro 
Frescura ideal para  
     el convivio 
Viejos vecinos tomando 




La magia que provoca un mango… Toda su potencia del sabor de su 
dulzura se presenta ante ustedes como un dulce tradicional de la 
costa caribeña, pasar de ser la fruta de intercambio de los 
vendedores “piratas” al intercambio de sabores de los comensales 
que se dejan seducir por el erotismo de su sabor.Un dulce de mango 
para los comensales es el elixir de la vida, es suavidad, dulzura, 
origen, fuente de placer y gozo en el paladar. 
 
En esta creación la comida también es fuente de placer para la 
cocinera y los cocinero/as que comparten su sabor por el mismo 
hecho de prepararla y compartir en este convivio. Es importante 
darle satisfacción al organismo por comer lo que nos provocaba, 
por el gusto, para que ocurra esto la comida debe prepararse con 
buen tiempo de cocción, saber rico, verse agradable a la vista y 
al olfato cuando estas frente al plato, por supuesto tener buena 
sazón ante todo.  
 
Un toque de canela la cómplice en el silencio del degustar en 
compañía de otro, ella es la especia que activa la mirada en el 
convivio a partir nuestro gusto, al mirarnos nos vinculamos con la 
memoria del sabor. La canela con el mango es una alquimia de 
materias que lleva al paladar del comensal a encontrarse con sus 
raíces. Cuando degustaron el postre los gesto y palabras resonaban 
en evocaciones de su experiencia vital con el gusto de su paladar, 
expresiones dadas en el sentir: 
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Mi patria… Mi abuela 
mi cordón umbilical 
Es el azúcar 
fue un recuerdo 
duele cuando no estás cerca 
Me pongo lenta… 
no puedo hablar 
¡Me como el mago! 
Al corazón le dicen mango 
el dulce de mango  
se coce con un toque de canela 







       O or e t  
La curiosidad rondaba en mi cabeza desde antes de llegar a Bellas Artes, 
en especial pensando en la invitación que me hizo Aleja. Me preguntaba 
cómo podría impregnar de vida culinaria un espacio no convencional 
como el jardín del área de música. Mi primera sensación fue el olor de la 
leña, ver entre penumbras la silueta colorida de la mesa, escuchar a lo 
lejos la conversación amena de la gente y sobre todo observar cómo se 
convertían, miles de ingredientes, en una obra de arte.  
 
Me deje llevar por la oralidad, por lo que en ese momento Aleja decía, 
contaba y recordaba, fueron recuerdos también míos, porque al sentirme 
identificada con cada palabra, recordé que en algún momento mi abuela 
hacia lo mismo. Así que fue un revivir, un despertar de emociones que se 
pierden en la telaraña del tiempo y que con el olor a jengibre y mango 
pude traer de vuelta, porque esos eran los olores y sabores con los que 
evoque mi infancia y mi “aprender a cocinar”, esa frase convertida en 
una orden expresa de mi abuela octogenaria, que según ella, toda mujer 
que se respete debía saber. 
 
También deleite el tono dulce de las palabras de aleja, el cual contrastó 
con el picor del ají y del pimentón. La suavidad y agrado en el discurso 
lo compare con el aspecto de las berenjenas en el sartén que se 
resbalaban de un lado para otro coqueteando con el rocío de la sal y el 
aceite. Allí estábamos todos, contemplativos algunos, participativos 
otros, pero con una matrona que con su particular vestir 
complementaba los colores de los múltiples ingredientes que reposaban 








Pero también me abstraje por un momento, quise entender el gesto desde la 
experiencia misma de Aleja, y supe que detrás de esa mujer entregada a los 
placeres de la cocina, había también una artista, preocupada por consentir 
con su arte el paladar de los espectadores comensales y atrapar de ellos sus 
sensaciones también.  
 
Al principio afloró la artista escénica, pendiente de cada detalle en el 
espacio imaginado donde había armado su set, con miradas cruzadas que 
indicaban a sus cómplices los momentos claves del fervor escénico, en su 
comienzo con el “tal vez” pánico artístico natural, que viven todos los que 
están a punto de entregar su alma en las tablas. Pero al final todo fluyo, vi 
a Aleja aunque exhausta, también plena, por haber logrado una 
combinación perfecta entre su gesto, la memoria y la cocina. 
 
Sin embargo me hizo falta saborear el “tinto”, ese tinto que te hace volver a 
la realidad, que te sacude y te ubica de nuevo en la cotidianidad, porque en 
medio del dulce de mango, quede suspendida y de manera agradable, en mis 
propios recuerdos, llenando de nuevo la memoria de olores y sabores que 
también hacen parte de mi existencia y diario vivir. Por ello esta 
experiencia poco convencional venida de una mujer extremadamente 
sensible, tierna y talentosa, fue también una oportunidad de reivindicar un 
oficio milenario como lo es “alimentar a otros”, hacernos recordar que 
somos lo que comemos  y  celebrar que cocinar es el acto más humano y 
convocante que alguien puede realizar. 
   
Gracias Aleja!! 
Monik Lindo 







Tu carta me despierta esta mañana con un grato  
sabor a café, rememorando a mi abuela. 
Son las 5:30 a.m. canta el gallo. 
El cielo cubierto de nubes… 
hace frío.  
Llega un café oscuro,  
dulce porque está hecho con agua de panela,  
los tragos de la mañana,  
calientan el cuerpo, dice la abuela. 















Una creación es como el café
depende de la buena recolección y del cuidado
que se tenga con los frutos.
Cafeteros
Recojo los granos de café que se cultivaron en esta creación, 
reflexionando con cada paso que di en la deriva, como artista 
busco desplazarme a otras formas de estar-juntos en un estado de 
encuentro. Con turbantes que no adornaban la cabeza sino que 
silenciaban mi boca deriva que no había contemplado en esta 
escritura pero fue la que permitió reconocer en la mirada del otro 
la posibilidad de encuentro. 
La deriva siguio con los sentidos, percibo y acciono junto a los 
habitantes del espacio donde me muevo, donde se crea la acción 
artística. “El arte es el lugar de producción de una sociabilidad 
específica: queda por ver cuál es el estatuto de este espacio en 
el conjunto de los "estados de encuentro" propuestos por la 
Ciudad”(Bourreaud,2008.p.15). El arte llega a estos modos de 
convivencia para intercambiar en el encuentro otras formas de 
estar.  
Con el tiempo el olor de las especias aflojaron el nudo que 
impedía la palabra, los sabores despertaron aquel puñado de 
historia que aparece en un cuerpo cafetero, reminiscencias en una 
danza de gustos y sabores… artículo cada palabra en afinaciones 
corporales que son más elocuentes que las mismas palabras… el 
cuerpo se ofrece recogiendo cada grano de café.  
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Despulpar el grano 
En la deriva de la creación, se pierde, no hay mapa ni receta, los 
pasos se reconstruyen con cada ingrediente, se despulpan las ideas 
como los granos de café, retirando la cereza de cada grano. 
No hay señal, llega la angustia, el desespero, el hambre de la 
nada. Respiración, Respiración, Ausencia. ¿Estar? ¿Seguir?  
Se encuentra       Se confunde  
     Se observa 
              Me observo  
  Me cuestiono…            Vacío… 
          Vacío…    Vacío…  
Una creación te mueve, te interroga, te estimula, tiene cierto 
grados de variables que cuando supuestamente estas perdida en un 
vació, surge posibilidades que estaban allí y no eran visibles en 
el momento para ti, pero que se develan cuando lo interrogas en la 
mirada de los cuerpos presentes. Los artistas provocan encuentros 




Fermentando las materias en reposo 
Aquellos encuentros llevaron a fermentar las ideas que surgen en 
el placer del gusto y esto me lleva a recetas encontradas en el 
viaje, las sensaciones de sabores podrían crear una alquimia en el 
acto mismo de la creación… La historia de la cocina está en la 
historia de la vida, la sal como esencia iniciadora cumple su 
labor, y es la que permite la alquimia y abre paso a la creación 
ante el vibrar del fuego lento. 
Esta creación que después de un reposo, pasa al lavado del fruto 
para limpiar las acciones, se elimina la angustia, los sentidos 
afloran al contacto con la fruta fértil. En una disposición de 
ingredientes que guían la acción dentro de la cocina, con relación 
al gusto de las presencias que están allí, inspirada en la 
práctica de la cocina, con un espacio y tiempo de los alimentos al 
momento de preparar cualquier plato, donde se deslumbra las 
huellas de un saber intrínseco del cuerpo en el sabor. 
Secar el grano 
Se ponen las ideas a secar, se abren como el café expuesto al sol, 
expandiendo sus posibilidades poéticas; el cuerpo se expone ante 
el fervor caníbal del ser, cuerpos fértiles en relación con el 
paladar. La lengua guarda el sabor de su pueblo y la mano la sazón 
de su vida, su herencia preservada en el gusto. 
83 
 
En este encuentro se consolida en el gusto que relaciona la propia 
experiencia de quien o quienes cocinan con los comensales y hace 
que todo se de en un convivio, con la simbiosis de lo relacional, 
la creación se gesta con los ingredientes y los presentes con los 
que en cada encuentro se prepara el plato o se come provoca el 
placer del gusto. 
La alquimia expande los sentidos como el café cuando esta puesto 
al sol. El cocinar despierta la necesidad humana de relacionarse 
en la mirada del otro; la magia en el cocinar transforma 
experiencias en el encuentro de materias prestas al convivio con 
el comensal. La memoria se disfruta, es placer que se acuna en el 
gusto del paladar.Cada comensal con su experiencia en el gusto 
percibe y ofrece su historia a través de la acción del degustar.  
Tostarlo 
Al tostar el grano se concentre el sabor, la cocina como espacio 
por naturaleza relacional se impregna de olor, el fuego como 
materia esencial, ablanda, ahúma y dispone a los comensales en un 
encuentro de cuerpo/corazón/sabor. 
Al cocinar los alimentos suele sonar y evaporar olores, el cuerpo 
siente el deseo de saciar el placer del paladar… Busco en recetas 
y materias vivas, un cuerpo que tiene memoria y sabe cuánta sal 
hay que salpicar en su plato. 
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El olor que surge del tostar el café genera en el sabor del 
comensal la memoria de dónde viene, cuáles son sus gustos y estos 
los comparte en la reunión con los otros, acción que permite el 
intercambio de sabores  
“Y es sin duda en los gustos alimentarios donde se encontraría la marca 
más fuerte y más inalterable de los aprendizajes primitivos, los que 
sobreviven durante más tiempo al alejamiento o al derrumbe del mundo 
natal y que sostienen de modo más durable la nostalgia”, (Bourdieu, 
2010.p.232)  
 
En la magia de lo cotidiano emergen imágenes poéticas que potencia 
la creación, el recogimiento de la cocina, experiencias que 
comienzan y terminan en el acto mismo de alimentarse en un tiempo 
ilimitado, la cocina apela a la sociabilidad de las relaciones 
humanas entre cocinero/a y comensales. 
La molienda en la cocina 
La molienda brinda en la cocina una experiencia de habitar el 
espacio… Crea un mágico compartir con el comensal y en un balance 
entre el estar simplemente presente y la presencia misma sin más 
que ser y estar en un dialogo: 
El diálogo como el origen mismo del proceso de constitución de la imagen: 
al comienzo habría inclusive que negociar, presuponer al Otro. Cada obra 
de arte podría entonces definirse como un objeto relacional, como el 
lugar geométrico de una negociación entre numerosos remitentes y actual 
gracias a la noción de producción de relaciones ajenas al campo del arte 
(oponiéndolas a las relaciones internas, que le proporcionan su base 
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socioeconómica): son las relaciones entre los individuos y los grupos, 
entre el artista y el mundo, y en consecuencia, las relaciones entre "el 
que mira" y el mundo.(Bourriaud, p.29)  
 
Esta deriva es un dialogo una alquimia de experiencias de sabores 
que dan el espacio para gestar otras formas de encuentro, no hay 
acción más viva que el cuerpo presente en relación con una 
materia. 
 
Las acciones alimentarias son prácticas relacionales y el arte 
esencialmente relacional. A través de la comida las personas en 
este caso comensales y cocineros/as como dije en los anteriores 
platos, el gusto/sabor de la cocina se impregnan de historia, de 
afecto, su propia sazón en la comida. El comensal al reconocer en 
la mirada del otro esa relación intrínseca que tenemos con el 
gusto de los sabores, recibe en su cuerpo toda la tradición de las 
cocineras/os donde se crea en la preparación de la comida un 
estado de encuentro artístico.  
Por ello, siento y planteo: la cocina como un espacio habitual de 
relación y el cocinar un quehacer que nace de la experiencia, de 
la oralidad y se establece como historia en el hacer “saber por el 
gusto sabor”. Su historia que ha encarnado físicamente como un 
suceso de recogimiento, ritual, ofrenda y encuentro. 
Estos platos degustados se gestan en una estrecha relación con él 
otro y su sazón al estar frente al fervor del fuego coge la 
esencia de la vida a fuego lento    







